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			PRÓLOGO: NATASHA

			ÁREA DE ALTA DENSIDAD 

			DE OBJETIVOS 

			CENTRO DE MANHATTAN

			ZONA DE RADIACIÓN CERO, 

			HORA CERO

			«No hay nada como el árbol de Navidad del Rockefeller Center», pensó Natasha Romanov, «para juntar a terroristas, drogadictos y toda esa basura criminal». Como siempre, ni el invierno enfriaba los pensamientos en la cabeza pelirroja de Black Widow. La agente de S.H.I.E.L.D. volteó a ver el monolito de agujas verdes, espolvoreado de copos, luces destellantes y cristales de Swarovski, centro de las festividades anuales de Manhattan, y pensó dos palabras. 

			«¿Feliz Navidad? Objetivos gratis, más bien…».

			Natasha sabía que el famoso arbolito del Rockefeller Center era inmenso en formas peligrosamente útiles. ¿Tenía el simbolismo? Sí. ¿La cobertura en medios? Sí, y sí. ¿Bajas accidentales masivas? También. Suspiró y tocó su auricular. 

			—Black llamando a base. No hay señal del Alfa.

			—Entendido, pero no estaciones el trineo todavía, Black. —Escuchaba la voz de Coulson con interferencia mientras se movía entre la multitud—. Y repórtate con Red, perdimos su señal.

			—Entendido, cambio y fuera. —Siguió moviéndose.

			Al abeto de 30 metros lo saludaba un mar de brazos levantados con celulares en mano, que lo rodeaban como si el adorno monstruoso hubiera aterrizado en un planeta de fanáticos alienígenas y se hubiera vuelto su líder supremo. «Sí, pero de alienígenas sardina, más de un millón al día, apretados y empacados en una cuadra nevada», pensó Natasha. 

			«¿Y todo para qué? Para ver una plantota…».

			Era una tarde tormentosa de domingo en diciembre, mal tiempo para el clima y las multitudes, lo cual significaba que esta gente moría por ver el árbol… Natasha esperaba que no literalmente. 

			«Turistas y terroristas, eso siempre termina bien…».

			El potencial para el desastre era asombroso. Miradas arriba, defensas abajo: nadie veía nada que no fuera el árbol gigante, ni siquiera porque había un desfile entero en la Quinta Avenida, al final de la cuadra. 

			La policía se había rendido desde que las oleadas de multitudes navideñas habían comenzado a trepar por las barricadas de metal que rodeaban la plaza del Rockefeller Center, en la esquina de la Quinta y la 49. Ahora solo maldecían el frío de la tarde, esperando el fin de sus turnos del lado seguro de la barrera y exhalando nubes blancas. 

			«Y son solo patrulleros de donas, no de alto comando». Pensó que quizás eso también habría sido un factor en la adquisición estratégica de este objetivo. «Un embotellamiento humano en donde solo te persigue el Héroe del centro comercial».

			Natasha volvió a tocar su auricular. 

			—Red, ¿qué sucede? ¿Ava? ¿Estás perdida? 

			Solo recibió estática. 

			«Eso no suena bien».

			—Oye, felices fiestas —le dijo una señora de suéter rojo que se veía apurada, mientras empujaba una carriola cubierta de plástico, pasando al lado de Natasha—. ¡Qué buen traje de nieve!

			Natasha asintió, viendo de reojo al bebé mientras la mancha roja desaparecía entre la gente y la nieve. «No te distraigas, Romanov. Si haces tu trabajo, quizá nadie salga herido». Se acomodó más arriba la mochila y caminó por la Quinta Avenida. 

			«Sí, claro…».

			Había buenas probabilidades de que esa operación cobrara varias víctimas, y de que el rojo entre la nieve pronto fuera más que un suéter. El «traje de nieve» encapuchado de Natasha era un traje de protección especializada, diseñado con tecnología de punta de tipo NRBQ (nuclear, radiológico, biológico y químico). Parecía ropa de invierno, pero en realidad estaba recubierto de carbón filtrante y papel de detección M-9 para analizar cualquier amenaza en zonas de peligro. Y los lentes de seguridad que traía colgados del cuello no eran para esquiar, sino para sobrevivir. Eran como un protector bucal del revés, como una máscara de gas plegable. Sin contar sus funciones biológicas, todo el atuendo hacía menos probable que uno de sus fans reconocieran su famosa cabellera roja. «Oh, el precio de ser un Súper Héroe súper estrella…».

			Pero lo que la distinguía de verdad era el contenido de su mochila. Su maletín oficial de S.H.I.E.L.D. contenía una carga de demolición con suficientes C-4 (dieciséis cargas pequeñas en total) para aplanar una cuadra entera, de ser necesario.

			A diferencia del resto de Manhattan, Natasha Romanov no había venido a ver el árbol. Estaba ahí para abatir a los que planeaban utilizar el Rockefeller Center como carnada navideña para atacar civiles. La prioridad alfa era el líder, quien había amenazado con lanzar el ataque más grande y sofisticado de armas químicas en la historia de la nación. 

			Si golpeaba, la Megalópolis del Noreste, el corredor Boston-Washington, donde vivían más de cincuenta millones de personas, quedaría inundado de partículas químicas en aerosol. Los microbios invisibles e inodoros tomarían el control de las neuronas humanas para asesinarlas, a menos que Natasha identificara y destruyera el dispositivo de dispersión que podía ser accionado en cualquier lugar de esa calle, en algún punto del día, en cualquier momento del desfile. 

			«Pero sin presión, ¿eh?».

			No era la primera vez que llevaba un portafolio lleno de cargas por las calles de un área densamente poblada; como referencia inmediata se le ocurrían Pristina, Grozny, Sana’a, Djibouti, y hasta Bogotá. Se había infiltrado con revolucionarios serbios, en guerrillas chechenas, con piratas yemeníes, fuerzas armadas somalíes y grupos mercenarios colombianos. Pero ellos sí sabían que estaban en guerra. No significaba que esas operaciones hubieran sido menos devastadoras, solo menos sorpresivas; esos edificios ya tenían balazos, sus caminos ya habían sido arrasados por bombas, sus paredes ya habían sido cinceladas con túneles enemigos de escape. Esas ciudades eran escenario de operaciones mucho antes de que la llamaran a ella; los que podían huir ya se habían ido. 

			O al menos así se lo explicaba a sí misma. 

			Esto, por otra parte, era el centro de Manhattan. Este ataque era a plena luz del día, en suelo norteamericano, en temporada navideña, en hora pico, en el área urbana más poblada de país. Era el tipo de asunto torcido que solo haría una coalición de psicópatas depravados en busca de atención mundial, porque saben que funciona. Cada ataque mortal los acercaba al resultado deseado: conseguir encabezados como «¡LO PEOR! ¡LO MÁS LETAL! ¡LO MÁS SANGUINARIO!», que marcaran una era y pusieran de rodillas al país entero. 

			«No si alguien los detiene primero».

			Miró su reloj.

			«Vamos, Ava, ¿dónde estás?».

			No podían perder tiempo. El desfile seguiría durante las siguientes dos horas y el Rockefeller Center estaría repleto de civiles. La elección del momento no era accidental. «El ataque a Pearl Harbor fue a las 7:53 a.m., la primera de las Torres Gemelas recibió el impacto a las 8:45 a.m.». Si el ataque de hoy sucedía, sería el peor en orden de magnitud. 

			Desde donde estaba Natasha, podía agitar una Coca-Cola y rociar a cincuenta personas sin siquiera aventarla. Si tuviera que usarlo, el efecto de un solo bastón de C-4 en un lugar así, en un día como ese, a esa hora, sería inconmensurable. Si no lo usaba, el número de personas afectadas por el ataque químico sería todavía peor. No había respuesta fácil, jamás la hubo.

			«Veintiocho años de paz», había leído en una tarea de Ava en la Academia de S.H.I.E.L.D. Era una cita de un periodista llamado Chris Hedges. 

			«Es la mayor paz que ha tenido el planeta desde el principio de la historia. ¿Cómo podría una sola persona cambiar eso?».

			Incluso si esa persona resultaba ser Black Widow. 

			«Pero no eres solo tú, ahora son dos», se regañó a sí misma. «¿Por qué siempre se te olvida? Rojo y negro, recuérdalo. No siempre tienes que estar tan sola, Natashkaya…».

			—¡Natashkaya! —Escuchó la voz de Ava a sus espaldas—. Encontré al Alfa, está aquí a la vuelta. Solo hay un pequeño detalle…

			Natasha lo percibió en la voz de Ava antes de darse cuenta. Las palabras ásperas como piedra, el toque de adrenalina que permeaba cada sílaba…

			«Traición».

			Se llevó la mano inmediatamente a la parte trasera del cinturón. 

			«¡No está aquí!».

			Ahora la voz sonó más alta y dura. 

			—Si tocas un solo pelo del Alfa, te mato —dijo Ava—. Lo digo en serio.  

			—Lo sé —dijo Natasha, levantando las manos para rendirse. 

			Y, cuando volteó para encarar a la única familia que le quedaba, se encontró frente a frente con el cañón de su propia Glock.
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			SOLO PARA OJOS DE S.H.I.E.L.D.

			NIVEL DE AUTORIZACIÓN X

			CONFIDENCIAL: PHILLIP COULSON

			CLASIFICADO / PARA USO OFICIAL SOLAMENTE (UOS) / PROGRAMA DE INFORMACIÓN CRÍTICA (PIC) / SUJETO A IMPARTICIÓN DE JUSTICIA (SIJ) / SECRETO ABSOLUTO / ENCRIPTADO SUITE AB / DISTRIBUCIÓN SIPRNET SOLAMENTE (SIPDIS) / JCOS / S.H.I.E.L.D.

			**COPIA DE TRANSMISIÓN ENTRANTE **DESDE EL PENTÁGONO**

			Phil, amigo: 

			Me hablaron de la Oval. No se ve bien. Mantener oculto un «espécimen controlado» potencialmente peligroso está fuera de discusión. ¿Qué pensaste que diría el presidente? [CÓDIGO: REDROCK] sigue muy en boca de la prensa. 

			Lo único que puedo hacer es declarar a [SUJETO CLASIFICADO] un elemento de manejo restringido y ponerte a cargo del Peritaje Post Percance. El PPP se vende fácil, tú sabes cómo. Unifica el discurso, controla la narrativa y todo se olvidará pronto. 

			De lo contrario, tengo entendido que [SUJETO CLASIFICADO] se enfrenta a cuarentena en una de tres instalaciones de investigación de alta seguridad: 

			- La Estación Amundsen-Scott S.P. (INT) 

			- Superkamiokande (JP)

			- CERN (SUI)  

			PERO: los protocolos de laboratorio requieren que [SUJETO CLASIFICADO] se someta a un borrado cerebral y sea declarado muerto al llegar. Nada fácil, incluso para S.H.I.E.L.D.

			Después de todo, estamos hablando de un menor.

			Estas son las consecuencias de la tormenta de mierda de [CÓDIGO: REDROCK]. Los buitres de la NSA nos rodean. Buena suerte. 

			Discreción. Cabeza baja. 

			ARTIE

			OFICINA DE LOS JEFES DEL ESTADO MAYOR CONJUNTO

			9999 PENTÁGONO DEL ESTADO MAYOR

			WASHINGTON D.C.

		

	
		
			




			SOLO PARA OJOS DE S.H.I.E.L.D.

			NIVEL DE AUTORIZACIÓN X

			INVESTIGACIÓN DE INDIVIDUOS Y CIRCUNSTANCIAS ESPECIALES (ICE)

			AGENTE AL MANDO (AM): PHILLIP COULSON

			RE: AGENTE NATASHA ROMANOV, TAMBIÉN CONOCIDA COMO BLACK WIDOW, TAMBIÉN CONOCIDA COMO NATASHA ROMANOVA

			TRANSCRIPCIÓN DE AUDIENCIA DE PPP

			CC: DEPARTAMENTO DE DEFENSA, INVESTIGACIONES ICE

			ROMANOV: ¿Por qué estoy aquí, Phil? No tengo tiempo para esto. 

			COULSON: Conoces bien el protocolo. Siempre hay un Peritaje Post Percance. Ahora eres nivel EM…

			ROMANOV: ¿Experta en la Materia? Eso déjaselo a los nerds del décimo piso.  

			COULSON: Las verdaderas batallas no terminan en el campo donde se libran. Necesitamos registrar la historia. Comienza por el principio. 

			ROMANOV: ¿Por qué?

			COULSON: Un principio es un tiempo delicado. 

			ROMANOV: ¿Es una cita? ¿Me estás aventando citas? 

			COULSON: Duna. Frank Herbert. ¿Lo conoces? 

			ROMANOV: A menos que estés hablando de un manual de campo de tormentas de arena, no. 

			COULSON: El principio, agente. Hay personas preguntando cosas, esto no se termina hasta contestarlas. 

			ROMANOV: Presenté un reporte. Clasificado. Secreto. Encriptado. Ya sabes, la clase de cosas que meten en los cajoncitos con candados de combinación…

			COULSON: Platiquemos, nada más. He sido tu amigo más tiempo de lo que he sido tu AM. 

			ROMANOV: ¿Me estás sacando la tarjeta de Hallmark? ¿Vas a ser esa persona? 

			COULSON: Sabes que siempre he sido esa persona. Empieza por la verdad. Dicen que te hará libre. 

			ROMANOV: Phil…

			COULSON: Yo empiezo por ti. Todo acabó en un desastre nacional y una emergencia mundial. Comenzó en Recife. Solo dime la verdad sobre Recife. 

			ROMANOV: Hay historias que no solo son secretas, sino también personales. 

			COULSON: Creo que ambos sabemos que ya no eres solo una persona. 

			ROMANOV: Va. ¿Quieres la verdad? Olvida Recife. Empezó en Río.
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			CAPÍTULO 1: NATASHA

			RÍO DE JANEIRO, BRASIL

			ESTATUA DEL CRISTO REDENTOR,

			CERRO DEL CORCOVADO

			«Sí que eres alto, hombre de piedra. ¿Sabes? Me recuerdas a un amigo verde grandote que tengo…».

			Natasha mordió una guayaba, de pie sobre la base del Cristo gigante que miraba Río de Janeiro desde arriba. Contempló la estatua mientras chupaba la fruta rosa y madura, cuyo jugo le resbalaba por la barbilla. Los brazos tallados de concreto y esteatita estaban plenamente abiertos, como si el Mesías enorme de cuarenta años que emergía de la montaña quisiera darle un abrazo grupal a toda la ciudad.  

			«Ay, venga, chicos, ¡denme azúcar!».

			—¿Me repites qué hacemos aquí? –Ava Orlova, novata de la Academia S.H.I.E.L.D. bajo supervisión de Natasha, miró la guayaba que se estaba comiendo—. No pareces del tipo frutal. 

			—Soy del tipo frutal, claro que soy del tipo frutal —Natasha tragó lo que estaba masticando—. ¿Qué demonios significa «tipo frutal»? 

			—Veamos… —Ava comenzó a moverse por el mirador rebosante de turistas—. Cáscara gruesa, dulce y blandita en algunas partes, supongo —dijo esto con absoluta seriedad—. Medio sórdida, digo, mordida de adentro, podrida aquí y allá…

			—Qué chistosa eres —dijo Natasha con sarcasmo—. ¿Qué pensaste que comía, piedras?

			Ava avanzó a lo largo de la barandilla, miró por encima del hombro y se escabulló. 

			—No lo sé, ¿balas? ¿Con gasolina para beber?

			Natasha intentó no sonreír mientras le daba la espalda a la ciudad. Su relación se había ablandado y convertido en una familiaridad cómoda desde que se habían ido de Nueva York. Eso ponía nerviosa a Natasha. «Nunca me conozcas lo suficiente como para pedir mi opinión, niña. Quienes lo hacen terminan muertos».

			Black Widow le lanzó una mirada a la ciudad que se extendía debajo, la superficie azul del vasto océano que cubría el resto del paisaje…, y aventó al cielo la cáscara de guayaba, que se elevó para luego caer rodando por el monte. Se limpió los labios pegajosos con el dorso de la mano, contemplando la vista. Siempre subía el monte al menos una vez cuando iba a Río; llevaba años haciéndolo. A pesar de todas las veces que había ido ahí a trabajar, no terminaba de acostumbrarse a la ciudad, especialmente vista desde el Cristo de Corcovado. Por tonto que sonara, significaba mucho para ella y quería compartirlo con Ava.

			«¿Cómo puede ser tan terrible el mundo y verse así de mágico?».

			 Era cierto, la costa parecía uno de esos mapas surreales hechos a mano, de los que ponen en las primeras páginas de los libros de fantasía. Todo se veía demasiado escarpado, o demasiado filoso, o demasiado brillante para ser real. 

			La realidad no solía ser así de bonita. 

			Pero esto sí lo era. La meseta vertical del Paõ de Açúcar se elevaba frente a ella, roca pura con todo y funiculares; Ipanema (la de la canción) y Copacabana (la de la otra canción) ocupaban la franja amplia de arena al sur; y las vetas curveadas de tierra y agua rompían contra un puñado abrupto de montecitos escarpados que se asomaban desde el oleaje somero, mucho más allá de la fila de hoteles de lujo.

			Si se esforzaba lo suficiente, podía distinguir el hotel Copacabana Palace, donde, en 1950, Howard Stark se enamoró del mar (o, más bien, de las mujeres que nadaban en él) y compró el penthouse del sexto piso que Natasha y Ava llevaban usando como base de operaciones desde hace semanas. 

			Natasha le había dicho a Coulson que sacaría a Ava de la Academia S.H.I.E.L.D. unos días para enseñarle a combinar trabajo de campo y vacaciones, pero la verdad era clara: estaban en Sudamérica para lograr una sola cosa. 

			«Venganza para Alexei».

			Ivan Somodorov había muerto, pero su red de terror seguía viva. Las Widow estaban ahí para seguir el rastro de inteligencia (lo que Ava llamaba «hechos históricos» desde que entrenaba en la Academia) hacia los asesinos de Alexei, y para aplastar la red de Ivan junto con su infame Cuarto Rojo, la escuela de espías que les había destrozado la vida a ambas. Natasha perdió a su hermano, Ava a su primer amor. Sus tragedias individuales las habían llevado por caminos distintos. 

			«Y algunas veces por el mismo…».

			Después de toparse una y otra vez con imprevistos, preguntas sin respuesta y callejones sin salida en su investigación, Natasha había decidido tomarse unas horas libres. Había traído a Ava a la fuerza en el asiento trasero de su Harley, con todo y el calor sofocante de la tarde, sin saber exactamente para qué. 

			Una corazonada. 

			Natasha solo sabía que ya había tenido la misma corazonada antes, un día durante una operación rutinaria de R&V (reconocimiento y vigilancia), mientras trepaba un tejado al atardecer en la Habana. 

			En otra ocasión, lo había sentido camino a un RDX (rendez-vous), piloteando un Apache sobre un arrozal en Myanmar, volando tan bajo que interrumpió a una familia de elefantes que se bañaba en el río Mali. 

			Le había pasado también acostada pecho tierra en un techo de Aleppo, durante una recce (misión de reconocimiento), viendo el sol surgir por encima del minarete casi destrozado de la Gran Mezquita, mientras la ciudad Siria resonaba con el eco distante del llamado al primer rezo del día. 

			Luego, lo sintió al percibir el suave y repentino aroma a canela y café que emanaba de una panadería vatrushka, mientras bajaba a rappel desde el puente Zhivopisny hacia el helado río Moskva para salvar a un espía de apoyo en peligro en la hostil y fría Rodina, la madre patria. 

			Aunque había sentido todas esas corazonadas durante operaciones en ambientes extremadamente hostiles, Natasha admitía haber descubierto algo innegable: fragmentos de un sueño, o quizá solo un poco de esperanza. «Si el mundo aún puede sentir cosas así, incluso ahora, después de todo…, quién sabe de lo que somos capaces».

			Quizá la bola orbital de níquel, hierro y silicona (el planeta frío y desgastado que había sobrevivido milagrosamente mientras moría todo lo que le importaba a Natasha en la vida) podría ser algo más que eso algún día. «No solo muerte y pérdidas, traición y dolor. No solo aislamiento y soledad…».

			Natasha observó fijamente el mundo que tenía enfrente, intentando ver las cosas como eran. Ambas habían tenido un año difícil y complicado desde la muerte de Alexei. Ava ya no tenía familia y sus amigos estaban divididos. Si de verdad quería llamarse a sí misma Red Widow y usar sus poderes para el bien, o para lo que sea que Maria Hill y Coulson quisieran, debía hallar esperanza en alguna parte. 

			Quizá de eso se trataba ese día.

			Natasha respiró profundo y se concentró en la estela brillante de cielo que tenía encima. «Ya deja eso, Romanov, ¿qué te pasa? Sí te estás volviendo del tipo frutal…».

			Natasha volteó la mirada, de entre la multitud, una radio transmitía a todo volumen el himno honorario de la ciudad, una pieza taciturna y pegajosa de João Gilberto que llevaba semanas oyendo en su cabeza: «Tall and tan and young and lovely, the girl from Ipanema goes walking…».

			—Desculpe… —La multitud de turistas se movió de repente y empujó a una chica de ojos y cabello oscuro que traía un vestidito verde a la medida, muy retro, que se tambaleó peligrosamente cerca de la ladera rocosa y le dio a Natasha un codazo en el hombro por accidente. La chica perdió el equilibro y estuvo a punto de caer sobre la baranda, hasta que Black Widow la detuvo del brazo. Natasha sintió los dedos de la muchacha sosteniéndole firmemente la muñeca para ponerse de pie. 

			—¡Cuidado! —dijo Natasha—. La vista es mejor desde aquí que en la ambulancia. —La chica tenía más o menos la edad de Ava. 

			—¡Desculpe! Desculpe… —La chica intentó darse a entender con un acento extranjero muy marcado–. Perdones, excusa mí… Ella hizo accidente… —dijo mientras se alejaba lentamente—. Ella distrae con ángeles…

			—¿Qué? —Natasha la miró—. ¿De qué ángeles hablas?

			—Ella quiere decir cielo. Este no lenguaje madre… —Sus ojos se abrieron en clara señal de pánico—. Perdona a ti. —Se volteó y desapareció entre la muchedumbre. 

			Natasha la vio irse, no sin aprenderse su cara. Solo tres segundos bastaron: «Estructura ósea pronunciada, ojos ampliamente separados, facciones largas, perfil afilado, el acento». Habló un poco de portugués, pero sonaba más bien rusa, o por lo menos definitivamente de Europa del Este a juzgar por su cabello y sus ojos. «Definitivamente una pizca de los Urales, de alguna parte del Cáucaso». Pero había algo más, algo extraño en una chica de veinte años o menos. «¿Quizá fue solo el discurso? ¿La ansiedad que causa hablar otro idioma?».

			Natasha frunció el ceño y se tocó el hombro. «¿Qué fue eso, me plantó algo? ¿Siento un transmisor? ¿Me puso algún dispositivo?, ¿Un micrófono o una cámara? ¿Era agente de inteligencia o solo una niña torpe?».

			Se quitó la mano del hombro. Al parecer no había nada. Sacudió la cabeza. A lo mejor esta operación la estaba afectando, Coulson la llamaba «paranoica» desde que había regresado de Estambul, hacía más de un año. 

			«Pero es que no se puede llamar paranoia cuando de verdad hay gente con intenciones serias de asesinarte. Pude haber jurado que la chica estaba jugando a “las traes”…, sin mencionar que no hay muchos rusos que digamos en Brasil…».

			—Natasha, ¡mira! —Ava levantó los brazos desde el otro lado de la plataforma; uno de los muchos monos callejeros de Río se había subido a la pared junto a ella y estaba metiéndose en su selfie, gritando con la boca abierta a más no poder—. ¡Changuito! 

			—Felicidades —Natasha sacudió la cabeza–. Ahora hay dos simios en tu selfie. —Ava se estaba portando rara ese día, Natasha no la había visto sonreír tanto desde Estambul. «Pero… ¿selfies con changos? ¿Así era yo al principio?». Había pasado tanto tiempo que no lo recordaba. «Solo espero que deje de hablar de ir a buscar carpinchos».

			Natasha volvió a mirar, pero la chica del vestido verde se había esfumado. 

			«Qué raro…». Inspeccionó más de cerca al grupo de turistas, pero su muñeca empezó a vibrar y tuvo que revisarse el brazalete que se asomaba por debajo del puño de la chamarra militar que traía encima de un traje ligero y absorbente de humedad. Tener calor era mejor que tener picaduras de mosquito. «Y mucho mejor que tener malaria, chikungunya, dengue o zika». A esta distancia del ecuador, ni siquiera Black Widow podía usar cuero negro. 

			«¿Ya son las siete de la noche? Carajo…».

			Casi se le pasa reportarse. Otra vez. 

			Natasha se puso los lentes oscuros y tocó la pantalla de su brazalete para iniciar la Conexión Paralela con S.H.I.E.L.D., un tipo de comunicación militar segura en tiempo real que utilizaba tecnología originalmente prestada por la C.I.A. El gobierno estadounidense manejaba algunas versiones de internet privado, pero nada más privado que la Conexión Paralela, aunque Tony Stark la llamara «Conexión Para-Lelos». Stark no confiaba en nada que el gobierno (o cualquiera) hiciera sin su colaboración. 

			Observó a la gente alrededor y se inclinó un poco sobre el barandal para tener un poco de privacidad, fingiendo revisar su teléfono. Dejó que la cámara diminuta en su brazalete le escaneara la retina derecha con sus miles de láseres microscópicos. Al escuchar el tono, presionó un sensor con el pulgar izquierdo mientras se ponía el auricular S.H.I.E.L.D. con la mano derecha. 

			—Tony Stark es el mejorsísimo amigo que he tenido por siempre jamás  —le dijo al oído una versión sintética de su propia voz en un tono calmado y plano. Era su sintetizador, una doble digital a quien llamaba «Falsatasha», pensado para asegurar la conexión. Maria Hill le había permitido a Tony agregarle sus propios protocolos rigurosos de seguridad a todos los sistemas de comunicación encriptada de S.H.I.E.L.D. que usara; si no, se negaba a usarlos. Por eso, ahora Tony tenía acceso a todo, y así era como Natasha terminaba escuchando pruebas de igualación de voz tan idiotas como esa. 

			La Natasha de verdad suspiró y presionó su auricular. 

			—Tony Stark es un megalómano de primera que no reconocería a un amigo aunque lo mordiera en el cu…

			—Eso no es correcto, Natasha, lo siento —interrumpió el sintetizador con aire petulante. Un timbre le zumbó en el oído e hizo que brincara de susto. Se sintió como si alguien le clavara un clavo muy pequeño en el tímpano. «Respuesta equivocada». 

			—Okey, como sea, Tony Stark es el mejorsísimo amigo que he tenido por siempre jamás… —Natasha repitió con sarcasmo, pronunciando sílaba por sílaba para que lo reconociera el sistema. Sabía que lo había logrado cuando escuchó un efecto genérico de aplausos–. ¡Ay, qué risa…! —Miró hacia arriba con exasperación–. Y voy a patearle el mejorsísimo trasero por siempre jamás si no deja de auto-programarse en mi protocolo de Conexión Paralela. 

			El protocolo continuó. 

			—Concordancia al cien por ciento. Línea asegurada. Se hizo correctamente el registro de Conexión Para-Lela diaria, Natasha. 

			—Como reloj suizo, igual que el chiste barato de Tony. —Natasha activó sus lentes y la interfaz de S.H.I.E.L.D. se proyectó como holograma, ocupando la mayoría de su campo visual—. ¿Qué tienes para mí? —Dio dos golpecitos en su brazalete, navegando el sitio. Aparecieron filas y filas de transmisiones numeradas que parecían fantasmas sobre el paisaje citadino. 

			—Recuperando… Tienes ciento cuarenta y un ráfagas de datos sin revisar, Natasha. 

			—Suena latoso —Natasha revisó sin mucha atención una pila de memorandos con la vista perdida en el horizonte—. ¿Algo que tenga que leer?

			—Siete altamente confidenciales. Treinta y ocho confidenciales. Noventa y cinco secreto absoluto —dijo el sintetizador con presteza—. Catorce en la bandeja de Operaciones Actuales marcados «De Phil, con amor». Siete en la bandeja marcada «De Tony, sin amor».

			—Transfiere los de Phil a mi brazalete. Fuera de eso, ¿podemos acelerar este proceso? No voy a poder leer la mayoría hasta después. 

			—¿Hill, Maria?

			—A la bandeja «OpSec». 

			—¿Banner, Bruce?

			—A la bandeja «Personal». 

			—¿América, Capitán?

			—A la bandeja «Estresante».

			—¿Marvel, Capitana?

			—A la bandeja «NpOp» —Danvers coordinaba una operación altamente confidencial de Noche de Póquer solo para las chicas, y la mitad del correo que le enviaba a Natasha era sobre quién iba a ser la anfitriona del mes (Maria) o qué botana se le antojaba a la Mujer Hulk (¿Algo de sal y vinagre? ¿O eso era para Quake? Ya ni se acordaba). Era un grupo pequeño y selecto, pero, cuando Natasha estaba en la ciudad y convencían a Carol de bajar de su puesto de mando en la Estación del Escuadrón Alfa, donde vigilaba la primera línea de defensa de la Tierra desde la órbita…, «agárrense». 

			No se podía esperar que alguien tolerara toda la mierda que implica ser una de las Súper Heroínas más poderosas del mundo y no tener un espacio seguro para «comparar notas». Para las pocas miembros suertudas de Go Night, como solían llamarlo, ese espacio era una vieja mesa de conferencias/póquer en el sótano del Triskelion de Nueva York. El cuarto estaba en el mismo complejo que la Academia S.H.I.E.L.D., y eso le convenía a Natasha desde que se había convertido en acechadora de magnitudes maternales por culpa de Ava. Go Night sucedía al fondo de «El Nerdeador Privado de Carol», como todos llamaban al transporte del Escuadrón Alfa al Triskelion y de regreso, y era un evento obligatorio. 

			Natasha sonrió discretamente. Ava seguía muy verde para Go Night, sin importar sus ganas de entrar. Lo había intentado desde que se enteró. «Por eso la primera regla de Go Night es que no existe Go Night. No sé para qué le dijo Danvers, esa debilucha…».

			Natasha hizo una pausa. 

			—¿Es todo? 

			El sintetizador zumbó mientras buscaba en el servidor. 

			—Uno más, Natasha. ¿SuDes?

			—¿Qué dijiste…?  —Natasha se cubrió el otro oído para escuchar mejor. 

			—Es correcto, Natasha. La ráfaga de datos provino de SuDes —repitió el sintetizador—. SuDes se encuentra en línea. 

			—¿SuDes? ¿O sea, Sujeto Desconocido, en nuestra Conexión Paralela? No puede ser.

			Todos en S.H.I.E.L.D. tenían un perfil digital único, y cada perfil pasaba por rastreo constante. No había tal cosa como «no identificado» en una línea segura, jamás. «Ese es el punto, ¿no? ¿Qué podría traspasar la seguridad de la Conexión Paralela y la Conexión Stark?».

			—Muéstramelo —dijo Natasha, mientras buscaba con la mirada a Ava, quien tomaba fotos panorámicas, girando sobre su propio eje con celular en mano a la orilla de la plataforma. 

			—Accediendo al mensaje de Conexión Paralela S.H.I.E.L.D. —confirmó el sintetizador. 

			Un recuadro de texto apareció en el horizonte, al centro de la pantalla. Natasha lo abrió. 

			SUDES: ESE MOMENTO EN QUE ESPERABAS MÁS DE LA 

			SEGURIDAD DE LA CONEXIÓN PARALELA DE S.H.I.E.L.D.…

			SUDES: O DE LA BLACK WIDOW DE LOS AVENGERS…

			«Okey…».

			Natasha se concentró en la línea de texto frente a ella. Pronunció cuidadosamente las palabras al micrófono y aparecieron en su campo de visión. 

			N_ROMANOV: LAMENTO DECEPCIONARTE. ¿QUIÉN ERES?

			 No hubo respuesta, así que intentó de nuevo.

			N_ROMANOV: ¿QUÉ QUIERES? ¿CÓMO TE METISTE AQUÍ?

			Aún nada. 

			Pero el usuario aparecía como «activo». Había alguien acechándola desde su cuenta de Conexión Paralela, un fantasma. El nombre de la cuenta era falso, SuDes era un término militar para nombrar personas desconocidas durante una operación, pero, quien hubiera sido, estaba prácticamente prendiendo un foco rojo en su cara. Los siguientes tres mensajes no la hicieron sentir mejor en absoluto.

			SUDES: #LOSHÉROESCAEN

			SUDES: #COMOELMURO

			SUDES: #PONATENCIÓN

			«¿Pon atención?». Natasha frunció el ceño. «Siempre pongo atención, ¿quién eres?».

			A través de los lentes, vio cómo las palabras tridimensionales del holograma brillaban en el cielo que se oscurecía rápidamente. Ya no estaba admirando la vista. 

			«¿Qué estás buscando?».

			Natasha no tenía idea de cómo estas palabras, esta persona, habían llegado a su cuenta segura, atravesando capa tras capa de candados. Solo sabía que estaban ahí en ese preciso momento, y eso significaba que alguien tenía acceso a todo. 

			De repente, apareció un tercer recuadro de texto, esta vez en rojo. 

			Nuevo mensaje de SUDES. 

			Vio aparecer las letras una por una, armando rápidamente las palabras. Ni siquiera le sorprendió que cambiara el idioma…

			SUDES: ZHIVOYE OTOMSTIT’ ZA MERTVYKH, NATASHKAYA

			SUDES: LOS VIVOS VENGAN A LOS MUERTOS, NATASHKAYA

			SUDES: TEN UN POCO DE FE, PTENETS…

			SUDES: TE HEMOS EXTRAÑADO. 

			«Ptenets».

			Solo una persona la había llamado así. Sintió su cuerpo temblar, el oxígeno salir de sus pulmones, de su cabeza…

			—Pero le metí una bala en el cráneo. Lo vi morir con mis propios ojos…, por mi propia mano. 

			Natasha se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración cuando la voz del sintetizador la arrancó de regreso a la realidad. 

			—Han violado los protocolos de seguridad, Natasha. 

			Natasha apenas escuchaba. Su mente estaba demasiado acelerada. 

			—Seguridad, activa el Protocolo X.

			—Afirmativo, Natasha. Protocolo X activado. Desplegando Acción X —El sintetizador pareció titubear un momento, aunque Natasha sabía que eso era imposible—. Actualización: SUDES copió y borró ochenta y cuatro por ciento de tus archivos personales, Natasha. 

			Su cara palideció, pero se mantuvo calmada por dentro. 

			«Cada acción es un mensaje, y cada ataque. No puedes ser Ivan Somodorov. ¿Qué me estás diciendo? Te escucho».

			—Noventa y cinco por ciento de archivos comprometidos, Natasha.

			Hizo un gesto de preocupación. 

			—¿Qué pasó con el protocolo? Seguridad, bloquea los archivos. 

			«Vamos, saca tu mejor carta. No importa lo que hagas, no vas a ser SuDes por mucho tiem…».

			—El Protocolo X ha sido anulado, Natasha. 

			—No, eso es imposible…

			Natasha comenzó a moverse instintivamente hacia Ava, que todavía tenía los ojos pegados al celular. El corazón de la agente veterana corría a marcha forzada; sabía que eso era pánico, aunque no lo sentía con frecuencia. También sentía una frustración creciente, rematada por un toque de ira. Eso sí lo conocía perfectamente.  

			«¿Eso es todo, SUDES? ¿Tú puedes llegar a mí, pero yo no puedo llegar a ti?».

			«Piénsalo dos veces, amigo».

			En cuanto Natasha llegó a Ava, la jaló fuertemente del brazo. 

			—Se acabó el tiempo, nos vamos.

			Ava intentó zafarse. 

			—¡No, espera! ¿Sabías que si miras el atardecer en el momento exacto, se ve verde en lugar de naranja? Algo así como verde radioactivo, verde marciano. ¿Por qué pasa eso?

			—Archivos personales cien por ciento borrados, Natasha. —El sintetizador habló en su auricular—. Se borraron los siguientes rubros: registros clasificados, registros médicos, registros de servicio, documentos con las palabras «Natasha Romanov» y documentos con referencias cruzadas a «Natasha Romanov». 

			A pesar de lo desalentador del mensaje, a Natasha no le importaban sus archivos. Tenía una copia (tres, de hecho) de todo lo importante en uno u otro disco duro externo guardado en una de tres cajas fuertes fuera de Nueva York: en Zurich, en Londres y en Hong Kong. También tenía pasaportes, algunas fotos viejas y sobres de dinero amarrados con ligas, para emergencias (diez mil euros, diez mil libras esterlinas y veinticinco mil dólares, para ser exactos). No era suficiente para levantar sospechas, pero sí para un año de renta en una masseria en Puglia, el tacón sudeste de la bota italiana, de ser necesario. 

			A Natasha no le importaba tanto la violación al sistema de seguridad, sino lo que podría revelarle sobre el crimen y la persona que lo estaba cometiendo. Su lado entrenado para operaciones estaba fascinado, aunque el otro quería gritar.

			«Qué interesante… Así que nuestro SUDES me quiere solo a mí, o quiere algo específico de mis archivos…, o desaparecer información».

			«Quizá solo está jugando con mi mente».

			Como lo viera, todo era útil. Presionó su auricular. 

			—¿Cómo vamos con el protocolo?

			—Aislé tu cadena de datos, Natasha. El resto de controles de acceso parecen estar seguros. 

			—Entendido —Natasha suspiró—. Más vale hacer circuito cerrado con S.H.I.E.L.D.. 

			Cuando estaba a punto de quitarse los lentes, un destello blanco la cegó temporalmente y tropezó. Ava alcanzó a tomarla del brazo. 

			—Uy, ¿estás bien?

			El holograma cambió y en su lugar apareció una imagen pixeleada de un cráneo con alas. 

			SUDES: NO TE PREOCUPES, PTENETS.

			SUDES: KRASNYY ANZHEL PRIKHODIT DLYA VAS 

			SUDES: EL ÁNGEL ROJO VIENE POR TI 

			SUDES: DOCH’ SVETA 

			SUDES: HIJA DE LA LUZ 

			SUDES: REBENOK SMERTI 

			SUDES: CRIATURA DE LA MUERTE

			SUDES: ¿DISFRUTANDO LA VISTA?

		

	
		
			




			SOLO PARA OJOS DE S.H.I.E.L.D.

			NIVEL DE AUTORIZACIÓN X

			INVESTIGACIÓN DE INDIVIDUOS Y CIRCUNSTANCIAS ESPECIALES (ICE)

			AGENTE AL MANDO (AM): PHILLIP COULSON

			RE: AGENTE NATASHA ROMANOV, TAMBIÉN CONOCIDA COMO BLACK WIDOW, TAMBIÉN CONOCIDA COMO NATASHA ROMANOVA

			TRANSCRIPCIÓN DE AUDIENCIA DE PPP

			CC: DEPARTAMENTO DE DEFENSA, INVESTIGACIONES ICE

			COULSON: Ángel Rojo…

			ROMANOV: Hija de la luz, criatura de la muerte. 

			COULSON: Qué poético. 

			ROMANOV: Mensajes enfermos. Ojalá hubiera entendido en el momento. 

			COULSON: No puedes culparte por lo que pasó.

			ROMANOV: ¿Cómo podría no hacerlo? 

			COULSON: ¿Así que el día del Cristo fue tu primer indicio de que las estaban perfilando para atacarlas?

			ROMANOV: Sí. Creíamos que el Cuarto Rojo operaba en la región, pero no sabíamos que estábamos pisándoles los talones. 

			COULSON: Hasta ese día…

			ROMANOV: Fue gracioso, incluso. Antes del Cristo, no teníamos ninguna pista sólida desde que llegamos a Sudamérica. Estábamos a punto de rendirnos. 

			COULSON: Y la gente dice que no hay ironía en las operaciones especiales…

			ROMANOV: Imagínate. 

			COULSON: ¿Ya podemos hablar de sus juegos de póquer?

			ROMANOV: No ganas lo suficiente como para preguntarme eso. 

			COULSON: ¿Qué tan lejos llega el asunto? 

			ROMANOV: Amigo…, esta autorización no la vas a obtener jamás.
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			CAPÍTULO 2: AVA

			RÍO DE JANEIRO, BRASIL

			ESTATUA DEL CRISTO REDENTOR,

			CERRO DEL CORCOVADO

			Ava miró pasmada cómo Natasha se quitaba los lentes y la empujaba hacia las escaleras del monte con un solo movimiento.

			—¿Qué demonios te pasa?  —dijo Ava mientras se le caía el celular. 

			—¡Corre ya mismo! —gritó Natasha. 

			Ava estaba sorprendida, pero, en cuanto vio la cara de Natasha, se incorporó inmediatamente y salió disparada detrás de ella. Conocía muy bien esa mirada como para hacer preguntas o arriesgarse. Aunque las sandalias baratas de Ava se patinaban en los escalones de piedra, bajaron de dos en dos. Corrieron hasta el estacionamiento, al lado de la taquilla, donde esperaba la Harley de Natasha. 

			A unos pasos de la moto, Natasha se detuvo en seco y extendió el brazo para frenar a Ava. 

			—No, espera… —Sacó de su bolsillo un control remoto y presionó un botón. 

			Ava contuvo la respiración, aunque no sabía a ciencia cierta por qué. 

			«Qué, ¿te da miedo que explote esa cosa? Es broma, ¿verdad?».

			Pero la motocicleta se prendió y el motor rugió como siempre. Ambas Widow se sintieron aliviadas al escucharlo. 

			Natasha lanzó una pierna sobre la moto y se sentó rápidamente. 

			—¡Súbete!

			«Otra vez le toca manejar…». Ava se subió detrás de Natasha. 

			—¿Me podrías explicar…?

			—Nop.

			Natasha puso la mano en el embrague y la motocicleta salió a toda velocidad del estacionamiento. Aceleró tan repentinamente que Ava apenas pudo sostenerse de sus hombros. 

			«¿Qué fue lo que pasó?».

			Natasha inclinó la Harley casi a ras de piso para entrar a un sendero de curvas pronunciadas, evitando por poco chocar contra un camión lleno de yacas que traqueteaba en el camino. Las frutas caían del camión cada vez que pasaba por un bache, y un tití salvaje saltó por encima de la Harley para conseguirlas. El tití lanzó un grito agudo mientras brincaba desde su basurero hasta la fruta, y Ava se sostenía con uñas y dientes por su vida. Lo único que Ava podía pensar mientras esquivaba proyectiles verdes del tamaño de sandías, era que Natasha debía tener una buena razón para conducir como demente. 

			«Algo le llamó la atención, algo grande, la misión…».

			Ava se agachó detrás de Natasha mientras la Harley daba un salto hacia adelante y desafiaba la curva en S, cruzándola en línea recta por el eje central.

			«¿Krasnaya Komnata? ¿El Cuarto Rojo? ¿De eso se trata?».

			La carretera serpenteaba frente a ellas mientras Ava pensaba en el grupo de personas sombrías que le habían patrocinado a Ivan su ascenso al poder, su investigación, su tecnología, su ejército entero. En otras palabras, la organización que habían jurado destruir. 

			«¿Tendrá algo que ver con Ivan Somodorov? ¿Con Alexei?».

			El estómago se le encogió con ardor mientras el viento le golpeaba la cara; se aproximaban tan rápido a la sombra de la montaña, que la moto rociaba grava en el camino que dejaba atrás. Ava recargó la barbilla en el hombro de Natasha para ver hacia adelante. 

			En ese instante, notó que salía humo del brazalete de Black Widow. 

			—¡Tu brazalete! ¡Se está incendiando tu brazalete! —gritó Ava, señalando.

			—¿Qué? —Natasha volteó hacia su muñeca. El metal del brazalete se tornó rojo por el calor, y la piel debajo comenzó a humear. Maldijo una y otra vez, quitó la mano izquierda del manubrio y la alejó de su cuerpo. Eso no hizo que detuviera la Harley; al contrario, aceleró y controló la moto solo con el brazo derecho. 

			—¡Natasha! —gritó Ava—. ¡Quítate esa cosa!

			—¡Está atorado, tú inténtalo! —Natasha dobló su brazo hacia ella. 

			La moto viró bruscamente mientras Ava intentaba abrir el broche del brazalete, pero estaba atascado. Le quemó las puntas de los dedos e hizo un gesto de dolor. 

			«¿Cómo es que no grita? ¿Qué tanto dolor aguantan los Romanov?».

			Intentó alcanzar de nuevo el broche, pero las ruedas traseras de la Harley derraparon en un terreno de grava. Por un momento pensó que Natasha dejaría caer la moto sin querer. 

			Cerró los ojos. 

			 «Pazhalsta… Por favor…».

			—¡Ava! —gritó Natasha. 

			Desde la explosión de O.P.U.S. en Estambul, había una energía que fluía en el cuerpo de Ava. En ese momento, la energía se revolvió en el centro de su pecho y luego surgió, desprendiéndose de los brazos hasta las piernas, envolviéndola con sus tentáculos desde el cuello hasta las muñecas y tobillos. La luz siempre escapaba desde sus omóplatos porque funcionaban como conductores naturales, pero ahora la dejó salir por sus dedos. 

			Cuando abrió de nuevo los ojos, las pupilas le brillaban con un azul incandescente que ya le era familiar. Hasta sus labios y dedos se encendieron con un fuego azul helado. 

			Natasha miró por encima de su hombro.

			—Ava, ¿qué estás…?

			Ava alcanzó de nuevo el brazalete. En cuanto lo rozó, comenzó a emanar humo negro por todas partes…, hasta que se abrió violentamente y salió volando de la mano de Natasha por arriba de sus cabezas. 

			Ava se inclinó hacia adelante y gritó: 

			—¡Cuidado!

			Natasha hizo un gesto de dolor y quitó la muñeca de golpe. Medio segundo después, el brazalete explotó en una nube que se expandió con flamas y hollín.

			«No, no otra vez…», pensó. Había exagerado. «Rápido, detente, no lo hagas todo peor…».

			—¡Der’mo…! —Natasha maldijo, y Ava se dio cuenta de que el acelerador izquierdo también estaba en llamas. El fuego se extendía y Natasha controlaba la moto con la mano derecha una vez más. 

			—¡Ay, por favor…! —le gritó molesta a la moto.

			«¿Ahora incendiaste una moto? Brillante. Con tu suerte, agradece que no explotó entera…».

			—¡Detente! —gritó Ava a los cuatro vientos. 

			«Si esto explota, no quiero que me recuerden como la tonta que mató a un Avenger».

			Natasha negó con la cabeza. 

			—No podemos, están aquí. Tenemos que poner kilómetros de por medio entre nosotras y quien nos quiere hacer carroña —dijo y pisó el acelerador.

			«Carroña», pensó Ava. «¿Quién quiere eso?».

			La Harley en llamas salió del centro del humo, ladeándose peligrosamente. El cabello de Natasha ondeó en el viento cuando se inclinó para intentar cambiar el peso hacia la izquierda. Ava hizo lo mismo hasta que lograron regresar la moto a su eje vertical; aunque se tambaleó y removió la grava, pero no se salió del camino. A Ava le lloraban los ojos por la intensidad del viento, y era difícil ver. Sentía que el cuerpo entero se le contraía en un puño de extremidades. 

			«¿Nos están persiguiendo?».

			Miró por encima de su hombro. Detrás de ellas había un cráter en el asfalto, del que se elevaba una serpiente de humo y ceniza. Después, volvió la mirada hacia el fuego que seguía creciendo en la parte frontal de la moto. 

			«No pude haberlo hecho todo yo, no todo».

			«Alguien manipuló su brazalete, yo solamente lo detoné».

			Le ardían los pulmones, los ojos y la garganta. El aire alrededor olía a quemado (quizás era su cabello), y podía oír y sentir a Natasha toser humo delante de ella. 

			—¿Estás bien? 

			—Ideal no estoy —contestó Natasha.

			«Perfecto, claro, qué rusa es».

			—¿Qué fue eso? —Ava intentó preguntarle de nuevo. 

			«Supongo que fue un asalto de acción directa, lo admitas o no. Estamos sentadas en una Harley en llamas a metros del sitio de ataque…».

			Natasha aceleró de nuevo. 

			—Mi brazalete. Alguien interfirió con él. 

			—No me digas… —gritó Ava—. Lo que quiero saber es cómo. 

			No hubo respuesta sino hasta que salieron de la siguiente curva. Después, Natasha se inclinó un poco hacia Ava. 

			—Concentrado de magnesio. Tú solo fuiste el encendedor. ¿Podemos hablar de esto después? 

			«Así que manipularon el brazalete de la gran Natasha Romanov». Ava sacudió la cabeza. «¿Y sabían que yo lo encendería? Quien sea esta persona, ¿sabe de mí?».

			Natasha viró del camino principal para llegar a lo que parecía la entrada de una casa. Las llamas comenzaban a tocar el chasís; las botas militares de Natasha no la protegían suficiente, y Ava tuvo que subir las piernas descubiertas al asiento, manteniendo los pies sobre las salpicaderas. 

			«No podemos seguir así durante mucho tiempo».

			Después de tropezar y azotar las llantas contra el jardín agreste de un rancho, la moto cruzó una ladera cubierta de arbustos. Salieron volando raíces y piedras pequeñas. Las llamas se comían la motocicleta un poco más con cada revolución de las llantas. Ava se acercó a Natasha para gritarle al oído: 

			—Fue la chica, ¿cierto? La del monumento; llevaba puesto un vestido verde. La que hizo como que se tropezaba…

			—¿Qué? —Natasha echó una mirada rápida por encima del hombro, sorprendida. Ava se sintió orgullosa y después humillada. 

			«Cree que no me di cuenta… Nunca me cree capaz de nada».

			—¡La que se tropezó! —gritó Ava.

			—Sí —Natasha dirigió su atención a la ladera rocosa otra vez—. Eso creo. 

			«Clásica movida del Cuarto Rojo, sacada del manual de Ivan». Pero Ava sabía que Natasha entendía el manual mejor que nadie, así que supuso lo que había sucedido después. 

			—¿Le plantaste algo a ella? Dime que le plantaste algo a ella —gritó Ava.

			Natasha ladeó la cabeza y sonrió. 

			—¿Me estás preguntando en serio? 

			«Claro que lo hiciste», pensó Ava. Conociendo a Natasha, le habría pegado una etiqueta RFID antes de que la chica se fuera. Con suerte, dentro de las próximas veinticuatro horas (o lo que tardara S.H.I.E.L.D. en hallar la frecuencia correcta), podrían determinar su ubicación exacta. Los identificadores de radiofrecuencia eran el recurso tradicional de vigilancia por envío de datos, y Natasha siempre tenía uno a la mano. Era del tamaño de un grano de arroz, y lo ocultaba en la base del anillo que usaba como si fuera de matrimonio. 

			«Por suerte para ambas, está casada con el trabajo».

			Ava recordó la escena, o por lo menos lo poco que había visto de ella, entre Natasha y la chica de pelo oscuro que había chocado contra su hombro. Supuso que el contacto entre ellas había sido como un bluf de póquer, o lo que Natasha llamaba «la jugada engaña-tontos». La chica tenía que jugar bien sus cartas, empezando por revisarse la mano con la que le había pegado magnesio al brazalete. 

			«Siempre es la segunda acción la que cuenta, ¿no era eso lo que decías, Natasha? El segundo tiro, el segundo ataque. ¿Ves? Sí pongo atención».

			Pasaron a toda velocidad junto a una fila de jacarandas y llegaron de nuevo al camino, entrando por una curva que rodeaba la falda del monte Corcovado. La Harley rebotaba y Ava chocaba contra Natasha en cada impacto. 

			—¡Smotret eto, sestra! —Con cuidado, hermana.

			«Nos vas a matar antes que cualquiera del Cuarto Rojo».

			—Mira quién habla, zhivchik —contestó Natasha. La cara le ardió de vergüenza. 

			Natasha aceleró sin decir otra palabra y salieron del rellano para incorporarse al caos del tráfico de Río por la tarde. Las llantas humeaban, el chasís estaba ardiendo entero. Ava volteó una vez más a revisar el camino detrás de ellas y le gritó a Natasha: 

			—No hay nadie allá, estamos seguras. ¡Tienes que detenerte, esto va a explotar, man’yak! —«Demente». Sospechaba que las botas de Natasha estaban a punto de derretirse. 

			Se estaban acabando las opciones. 

			«Pero no somos las únicas», pensó. 

			Ahora las Widow zigzagueaban entre los coches a alta velocidad. Nadie podía detener a Natasha Romanov cuando estaba de ese humor.  

			«No sé quién eres, chica de verde, pero espero que sepas lo que hiciste», pensó Ava. Una sirena resonó a la distancia. «Porque esto significa guerra…».

			Natasha apretó el único acelerador que funcionaba y usó de rampa un Fiat para hacer volar la moto. Ava gritó y cerró los ojos, mientras atravesaban una valla de alambre y caían ruedas abajo en la parte más profunda de la antigua Piscina do Casarão.

			El metal siseó y humeó al contacto con el agua. Ambas Widow se sumergieron, y apenas rozaron el fondo de la alberca que recibió su aterrizaje tsunami. 

			Ava abrió los ojos en el agua turbia y vio la Glock de Natasha hundirse lentamente. 

			«…y guerra es lo que quiere».

		

	
		
			




			SOLO PARA OJOS DE S.H.I.E.L.D.

			NIVEL DE AUTORIZACIÓN X

			INVESTIGACIÓN DE INDIVIDUOS Y CIRCUNSTANCIAS ESPECIALES (ICE)

			AGENTE AL MANDO (AM): PHILLIP COULSON

			RE: AGENTE NATASHA ROMANOV, TAMBIÉN CONOCIDA COMO BLACK WIDOW, TAMBIÉN CONOCIDA COMO NATASHA ROMANOVA

			TRANSCRIPCIÓN DE AUDIENCIA DE PPP

			CC: DEPARTAMENTO DE DEFENSA, INVESTIGACIONES ICE

			COULSON: Qué increíble.

			ROMANOV: Ya sé, dos encuentros en el mismo día, inteligencia humana e inteligencia de señales. 

			COULSON: Yo hablaba de «bajamos la montaña en una Harley incendiándose y luego volamos en ella hacia una alberca», pero bueno. 

			ROMANOV: Dos encuentros, ambos asaltos directos. No sabía por qué. 

			COULSON: No se por qué no hay más figuras de acción de ti en Harleys de fuego. 

			ROMANOV: Coulson…, los ataques eran mensajes, como dije. 

			COULSON: ¿Y el mensaje era «vete al diablo»? 

			ROMANOV: Más bien «podemos mandarte al diablo». 

			COULSON: ¿Y cómo sucedió eso? 

			ROMANOV: Seguramente como lo imaginas.

			COULSON: Tengo una imaginación activa. Imagino granadas. 

			ROMANOV: Me mantuve calmada. Después de lo sucedido, lo único que detoné fue a Stark, llegando a casa. 

			COULSON: ¿El penthouse de Howard Stark en Copacabana?

			ROMANOV: Sí. 

			COULSON: ¿El del mayordomo y la alberca en el techo? 

			ROMANOV: No me fijé. 

			COULSON: ¿Qué sucedió después? ¿Tuvieron que localizar el rastreador que le pusiste al elemento? 

			ROMANOV: Se lo delegué al hombre a quien le pertenecen la mitad de transmisiones del mundo. 

			COULSON: Ah, sí, nuestro hombre de hierro y mayordomos. Déjame adivinar, te ayudó con gusto…

			ROMANOV: Yo no diría que con gusto.
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			CAPÍTULO 3: NATASHA

			PLAYA COPACABANA,

			RÍO DE JANEIRO

			PENTHOUSE STARK,

			HOTEL COPACABANA PALACE

			—No, Tony, no creo que seas mi soporte técnico —dijo Natasha molesta, mientras se vendaba la muñeca quemada con gasas provenientes de uno de los botiquines de acero de Howard Stark—. Yo soy mi soporte técnico. 
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